
PE T.OS 

E N LA PLAZA DE CADIZ 

A C O M P A S A D A S 

Di! IT>- AUTICULO HISTORICO APOLOGETICO, SOIfltR I.AS 
COHItIDAS DE TOKOS. 

J P o r tm aficiotiuiio» 

IMPRENTA DE LA SOWKDAO LITRRARIA, A CARfto 
de D. Eduardo ]N'icto> 

CALLE DI2 SAN MIGUEL, NUM. 27. 
• ftc • 





A K T I C E I L C » 

HISTOIIICOAPOLOGETICO, 
SOBUE LÁS CORRIDAS D E XOUOS. 

No hay hõmbre, por inculto que sea, que d e 
je ya de convenir en que los espectáculos p ú b l i -
coa son necesarios en toda clase de población sea 
cual fuere su vecindar io; y esto debe mirarse co-
mo prueba de la mayor i lustración de nuestro s i 
glo sobre los precedentes. En efecto, desde que 
se considera una COBgregacion de hombres , que 
se han j un tado en et espacio de la t ie r ra á v i v i r 
encerrados en el recintía de sus mural las, las d i 
versas combinaciones civ i les, que produce la d i 
ferente ocupación de cada • uno, ob l igan á buscar 
un punto de reun ion, en qbe por dec i r lo asi , t o 
man todos un tono, y se estrecha mas la misma 
sociedad. 

E n una ciudad populosa son tan estendidas, 
como diversas, las clases de suá ciudadanos: sus 
ocupaciones, é intereses distintos,, varios, tal vez 
opuestos, sus caracteres. Los mas r icos no saben 
ord inar iamente en qué emplear el t i empo. Los po
bres, después de haber dado la mayor parte del 
suyo al t rabajo, de que depende su a l imen to , ne
cesitan dar alguna parte al descauso, y buscar 
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alguna diversion que los distraiga. E l ocioso 
quiere un espectáculo que le haga sobrellevar a l . 
guna parle del t iempo que le pesa. E l laborioso 
ba menester un in lé rva lo en que pueda tornar 
nuevas fuerzas para volver con ardor á su tarea. 
E l estudioso, á qu ien seis tí siete horas tfe 8 p l i ' 
cacion ban agotado la imaginación y enervado las 
fuerzas del esp i r i l u , necesita de una divers ion 
que lo entretenga sin fatiga, para que vuel to á 
su estudio, pueda encontrarse con la imaj inacion 
freéca y el espír i tu v i vo , 

A?i la naturaleaa humana, s iempre débi l y 
obligada á subsistir con la al ternat iva del afán y el 
repos(», al mismo t iempo qqe rec ib id la ley del v i 
v i r á èspeçsas de su t r a b a j é recib ió también el pri« 
v i legip do dar una parta, dal t iempo gl dascanso. 

Su sábio autor, que Ja formó de la debi l idad de 
una obra , cuya par le terrestre destinaba á hacer 
solo un breve g i ro sobre este g lobo , no quiso 
condenarla á una continua fatiga," y dejándola 
placeres inocentes, ya en la contemplación de 
sus raaraviJias,-ya en los j i jpgos, bailes y festejos 
que inventasen, la d id medios de w i j u g a r « ' sudor 
de muchas l lo ras de ira bajo cop algunas de ino? 
conto recreo, 

Los atenienses, los griegos, romanos y árabes 
fueron los pr imeros que se dedicaron á faci l i tar, 
diversiones públ icas. 

Loa atouienses, cuyo carácter era dulce y, 
humano, j ^ n á s admi t ieron en su c iudad espeç tá ' 
(Hilos sangrientos. No falló quien les quisiese pe r -
suadir atlojitasen el espocláculo de loa g lad iado-
rus, ¡mra no eedtír ni aun en esto á Cor in t io que 
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daba emulación á su repúbl ica: pero iuv ie ron un 
D o m m a x , cuyo ( i íctámen hizo mi jc l io honor á 
la ülosoOa.y debe hacerlo á la human i i lad . Des.-
t ronad antes (Íes d í j o j los altares que l i á m a s d e 
m i l «ríos erigieron vuestros padres á la miser i * 
co rd ia . 

Los griegos, naturalmenie guerreros y d e d i 
cados á formar el cuerpo y el espir i lu de su 
j u v e n t u d , in t rodu jeron y honraron varios juegos 
que sirviesen á fort i f icar le y hacerle roas robus to 
para la fatiga, y mas firme y activo en los combates, 
en que habiendo de l legar á las manos decidían 
de la victoria la agi l idad tí la fuerza. Tales eran 
los juegos Olmpicos, IWwcos; htlmico» y Nemos, 
cuyos combates, aunque no del todo ágenos dei 
pel igro i l legaba raras veces á ocasionar la 
muer te . 

Los romanos, casí de t iempo i nmemor ia l , t u 
v ié ron la bárbara eostumbra de sacrif icar los pr¡« 
sioneroa de guerra á los manes de tos grandes 
hombres muertos en las bata! las, 

Parec ió bárbaro coa el t iempo sacrificar es* 
los cautivos, como unas bestias, y se inst i tuyó que 
conabaiieseo unos con otros, para que ejerc i tando 
cada ano su valor y destreja, tuviese medio da 
conservar la propia vida á t rueque de qui tar la á su 
adversar io. Esta costumbre, sin duda menos 
inhumana y que vieron por la pr imera vc;t los ro
manos en el funeral que Marco y Decio B r u t o h i 
c ieron i su padre, era ya ant igua en I ta l ia , y en 
la Câmponia se soloomizarou los convi les con es» 
le hor r ib le recreo, f i n los pr inc ip ios solo se daba 
ai pueblo el espectáculo de los dad iadores ea I*»» 
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futterates de los hombres i luslres: liízose despdes 
coslumbre y basía los particulares dejaban seña
lado en SUB teetaraentos el número de gladiadores 
(jue habien de combatir después do su muer lé . 

< E n officio, era preciso haber renunciado á l o 
do senlimiento de'humanidad y de compasioíi, pa* 
ra ver con ojos enjutos correr l.i sangre de su se-
mejanles, y mucho mas para hallar placer en tan 
odioso espectáculo; | i » r o t í l es el corazón de los 
hombres y tal la fuerza (k la costumbre! 

Los corazones de los romanos parecían insa
ciables'de sangre; y ciénto y veinte y tres dias 
consecutivos, en que Trajana dio al pueblo este 
funesto recreo, y en que vid Horna diez mi l g la 
diadores destrozados sobre la arena, no bastaron 
á apagar su aed de sangre búmana. Si la, hUo fa« 
mosa su pre i ura con un combate de cien leones 
-lidiados por africanos, acostumbrados á reñir con 
celos terribles animales; siendo el primero, que 
para ounicnlar el peligro, en que ordinaria-
menle halla el pueblo su placer y admiración, les 
hizo quitar las cadenas con qu^ hasta entonces 
hahian salido atados; y Domício AI]enobarl>o,úen* 

E d i l , dió otro de cien osos de Numidia, l i 
diados por cien cazadores i i t iopes. 

l u í o s l e modo han sabMo di vertirse los b o m -
-breMSon lo mismo q m debia l iorrorizar á la b u -
fnHÍidanl, 
' • 4 SusltUiyeron i estas diversiones Us corridas de 
,íoros, y quo los romanos regularizaron y tí cuyos 
floimales burlaban con sus mantos, tínica sfterle 
que hg bacian. 

A los godos, visigodos, alanos ele, también les 



sirvieron los loros para solemnizar su* funciones;,; 
pero á eslos tes duró poco este recreo, coosecuen-: 
te á la infinidad de víclimas que les ocasionaba 
su mucha torpeza. 

Los árabes, á la muerte de don Rodr igo, ú l 
t imo rey de la primera línea goda, ocuparon casi 
lodo el terr i tor io español, y entonces los moros: 
fueron los que se dedicaron á la diversion de 
las fiestas laurinas. Los árabes fueron mas aforlu-» 
nados que sus.anlepasados, pues mas áji les, mas 
valientes y mucho mas aficionados, pusieron el 
toreo en tal grado de perfección, que tanto á ca
ballo como á p ié , fueron los primeros á quienes 
se les debe la mayor parte de las suertes que boy 
se ejecutan. 

Distintas son en verd id las opiniones, sobre 
quién fué el pr imer caballero castellano que se pre
sentó en el circo. Todos lo atr ibuyen á don Rodr igo 
Diaz de Vivar. La valerosa acción de este héroe, 
mot ivó el que á los demás caballeros cristianos les 
sirviera de estímulo para lanzarse tan valerosamente 
á la l i d , y como lo hicieron los principales cortesa
nos de Carlos I I , en cuya época llegaron estos es
pectáculos á su mayor altura, mandando construir 
por el gobierno plazas de toros para quese repro 
dujesen estas diversiones coi» frecuencia. 

L legó el caso en que éste ejercicio esperi-
menlára mayores adelantos, y se descubriefan los 
arpones (que hoy se llaman banderil las,) el par-
chear, el toreo de capa , la y espinil lera , que 
nuestros picadores llaman mona. * 

Por eslos t iempos apareció como torero el 
inolvidable Francisco Romero, padre de Juan y 
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ífcbuelo de Pedro , el que invenid el tm ia r ¡í juS 
toros con csfoqi ie y trastearlos con la muléta: 
también apareció Jgaquin Rodriguez (Gosíi t i l la-
r e s j inventor de ia estocada de volapié; si -
guie ron á este José \0e lgado ( H i l l o j , Gerónimo 
Cándido, Juan L e o n , \Baden, C u r r o el Bo le ro , 
Panchón, Curro Gu i l len , Anton io de los Santos, 
José Garcia fel Platero),*Jiian Nuñez (Senlinr.ven-
tos). E l Fraile de P in to , Melchor y Mar t incho, y 
otros muchos que no es del caso refer i r en obse
qu io de la brevedad. 

E u él año de 1 8 3 0 , y en v i r tud de real ó rden 
espedida en 2 8 de mayo de l referido año por 
S. M . ü . Fernando V I I , se abr id una escuela de 
tauromaquia en la ciudad de Sevi l la, siendo sus 
maestros Pedro Romero y José Gerónimo C á n d i 
do. Por este t iempo se presentó él Napoleon del 
arte de torear, y el regenerador y nunca bien p o n 
derado Francisco iMontes, á quien sé debe el es
tado de perfección y adelanto de la l id ia . 

Montes fué el pr imer torero que ciñó sus sie
nes con los laureles que en otros t iempos solo 
estaba reservado á los hijos de Ta l ia : Montes, el 
p r imero que hizo valer á todos los de su clase; 
Montes, el que despertó tal af ic ión, que en su 
época se han constru ido 118 plazas de toros: á 
Montes, en fin, se le debe el habernos dejado 
para su memor ia , à su garvosoy entendido discí
pu lo José Redondo, el que desde sus pr inc ip ios 
estaba llamado á ser el heredero de las g lb r i l s 
del Rey de los Toreros, y á quedar como p.rio* 
cipe de la tauromaquia. 

S i al esplicarme del modo que lo hago, con -

file:///Baden
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tribuye para lla,mar la atención liócia las sem
blanzas délos toreros escriturados,en la plaza de 
Cádiz, rae creeré feliz, y babrá conseguido este pe
queño trabajo, el premio que merece tan solo m i 
buena intención. 

Picadores . 

J U A N a A M A u n o . 

El mas antiguo de los picadores de la cua
dri l la de José Redondo y noel menos apadrinado 
de este célebre matador, cuya protección raya 
en demasia. 

Entrado en años, es por consiguiente cono
cedor de todas las marrullas y pequeneces del t o 
reo ; sabe hacer mal queriendo; es duro, bravo 
y entendido.—Gallardo no es de los picadores de 
buena figura; pero tampoco es de los desaira
dos sobre el caballo: jinetea como el que mas, 
es tan celoso por su trabajo y tan codicioso á q u e 
le loqueólas palmas, que dejará por un aplauso 
las costillas en el redondel; obediente á su mata
dor, vá donde este le indica; es por consecuencia 
aplaudido de todos los públicos donde trabaja. 
E n la primera corrida que lo bemos visto est*! 
año, no ha estado como él suele estar, y por tanto 
lo esperamos ver en la que viene. 

E i O U M N X O S A N C M I M E . 

Desairada figura sobre el cabal lo, bombre 
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duro y muy duro, cabalga coa constancia, sabe 
donde castiga y por cuosecuencia conoce su arte. 
No es simpático; pero tampoco es cbocante; sin 
pintarla, ejecuta mas que mucbos picadores que 
la dan de maestros; es buen compañero entre 
sus compañeros. Sabe también dar la salida á los 
toros con mucha oportunidad, se recoge con el pa
lo y castiga: no es de los perezosos en la cuadra 
de caba'los, y por cotisiguiente gusta su trabajo. 

C . Ü H I J O S P l W M t T O . 

Este es uno de los picadores nuevos en !a 
plaza de Cádiz, y su bermano lo mismo. Carlos 
Paerto, mas antiguo que su lierniano en el ejer
cicio, es, por conspeuencia mas reservado, y no 
menos valiente y duro; buena ligura sobre el ca
ballo, monta corto y esto le motiv.t á descompo
nerse algo; debe cuidar alargar mas los estribos 
para caer en el caballo; con mas aplomo; castiga 
mucho, jinetea bien y no es haragán ni pesado 
cuando muda de caballo, es pundonoroso en el 
redondel; á los toros los pica donde están y esto 
basta para dar gusto á los espectadores. Los re
petidos aplausos prodigados á este picador en la 
plaza de Cádiz, le darán á conocer el aprecio (pie 
de él lia formado el público. Entremos en el re
trato de su hermano: 

Espresion de fisonomia agradable, de formas 
bien desarrolladas, buena figura sobre el caballo, 
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joven basta en el oficio, pero con muclios recursos 
para ser un escelente picador. Se vá á los loros 
con mucho asiento serenidad; entra muy bien 
en las suertes que su corta edad le ha permi t ido 
conocer. Su mano izquierda es buena; dá la salida 
á los toros con oportunidad, simpático en la plaza, 
cualidades que dan lisonjeras esperanzas de este 
picador, castiga como el que mas, y sabe donde le 
duele á los toros, sabe caer y no escasea los por
razos. Dotado de todas las cualidades iníeleciua-
les es hoy dia un buen picador y lo será mucho 
mas en lo sucesivo, si tina desgracia no nos priva 
del placer de verlo con gusto. La gente de á ca
ballo dê Redondo, es de lo bueno lo mejor. 

B a i u l c r i 1 teros. 

J J L l J V r ^ X O U T M G A (WAtlo.) 

Li l lo ha sido siempre sobrado en el cuarteo, 
l igero, entendido y cuidadoso de sus compañeros; 
briega como el que mas, pone sus pares con 
garbo, gracia y f inura. Todos hemos visto al L i 
llo poner banderillas por delante con limpieza y 
frecuencia; muchos y muy buenos pares al sesjo, 
que caracterizan á un buen banderillero, algunos 
al Irascuerno, de muy dif ici l ejecución. 

Corre los loros con sobrada maestria, al lado 
de su matador consecuente y propicio siempre, eje
cuta lo que muchos ignoran. L i l lo es torero. 
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Banderil lero de recursos, l i jero, bravo y va
liente como el que mas; pone muy buenos pares, 
cuartea con l impieza, es torero atronado, briega 
mucho y da los auxilios necesarios á la gente de 
caballería, entra y sale en la cuna con frecuencia, 
recorta las menos, corre bien las reses y en n in 
guna parte estorba. 

jpAQnniijWA*. 

Pone sus pares, es de físico fino y de condición 
parada; garbesito y compuestito, se va á los toros 
sin pereza, obediente ásuge fe , sale cuando le 
mandan, llega con oportunidad y sabe hacer lo 
que hace. 

CBtAWJCMtAU. 
Joven de buenas facultades, l impio y li jero en 

los encuentros, físico sombrio y seco, corre, brinca 
y l lega, pone sus paresitos y cumple su cometido, 
es ligero en las salidas, mas apurado al l legar, 
concluye bien las suertes, se cuadra pronto y sale 
tardo, es imparcial y hasta generoso con sus 
compañeros. 

CWJCO. 

Alegre y placentero, de formas bien desar
rolladas, con buenas facultades, si se atiende á 
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su corla edad, imberbe en el oficio, pone sus bue
nos pares, lo mejor posible; l i jero éñ las salidas, 
se apura en los encuentros, pero sale con l impie
za, tiene valor y muchos deseos de agradar; es 
preciso tenga cuidado c^n los que corlan el ter
reno, no se vea embrocado sobre corto y propor 
cione sensaciones desagradables. Como éneo, CM* 
(¡uea las mas veces. 

Desapruebo el que salga con pantalones y 
sombrero calañés; aunque sea de negro debe ves
t i r de corto y no parecerá intruso de la cuadr i l la . 
Cacheteando es bueno y certero: en ocho toros 
dió diez puntillazos, (uose puede pedir mas.) E s 
peramos volverlo á ver como nosotros queremos, 
si nó, llevará un meneo en escala mayor. 

J O S E M E J D O W n O , 

( E l c l i ic lancro.^ 

Profesor de la buena escuela, hombré que 
posee todos los conocimientos y verdades que 
constituyen la parte artística que cult iva. Este es
pacia tiene todo el suficiente valor, conocimienlo, 
aplomo, serenidad y lijereza para todo: su toreo 
es el de su maestro Francisco Montes, con el cual 
ejecuta con frecuencia y termina las mas difíciles y 
brillantes suertes. Redondo cuenta hoy como 
hoy, con todos los elementos mas poderosos que 
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S O D necesarios á la carrera-á que se ha dedicado. 
Su edad, su figura, sus facultades, sus admiradores 
y todos los demás requisitos que son emblemas de 
su hueoísima posición. 

Como banderil lero es asombroso; su toreo de 
capa, l impio, desenvuelto y gracioso, en los quites 
de los caballos, siempre llega á tiempo, llena la 
cabeza de trapo á los loros, cual i i inguno;su m u 
leta fina, suave, cuadrada á la cadera; los opor tu
nos y valientes cambios cu lu cabeza de los loros, 
la salida qui! dá á las reses, las muchas eslocadas 
que acostumbra á dar recibiendo, aquel modo tan 
fino de señalar los loros, embragnelarse con ellos y 
salir de los filos de su estoque rodando: en los re
cortes y . galleos, cuánta facil idad, on los contrastes 
naas espue&los, qué sonrisa: aquella señal infalible 
de serenidad para codiciar e¡ peligro y arrostrarlo; 
gozando, por estas razones, de ser aplaudido por 
todos, respetado con ;¡f¡m v colmado de elogios 
por el mérito. Redondo, el torero de entre los to
reros, es hoy el heredero de las glorias del Rey de 
la l idia, el cual cerrd los ojos á la luz del mundo el 
dia 5 de abril del presente año á los 46 de su edad, 
entre el sentimiento unánime de sus amigos y ad
miradores. 

JMMMWMT,. ( e l V a n o . J 

Buen torero, ejecuta las suertes con l impieza, 
conocimiento y oportunidad, generoso en sumo 
grado, atento y consecuente con su primer gefe, 
al lado de este sin perder oportunidades de las re
ses: es |Kirn matador demasiado vivo, lo quisiera-
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mos mss parado, eu particular al armarse á la 
muerte, los pases de muleta mas ceñidos; tiene 
buena figura, mucho poder, buenisimas piernas y 
«n físico rohuslo y sano, p o r c l cual nos promete
mos lisongeios resultados. 

Recorta de cerca y con gracia, juega con los 
toros, entretiene al público, tiene á su lado un 
buen modelo á quien imitar: Jimenez debe no o l 
vidar dos cosas quo le voy á decir; la primera es 
que por su mucha vivacidad en las estocadas y pa
ses de muleta, bacc creer al público, profano, (que 
en todas partes hay,) que no sabe, que se acelera 
y que tiene miedo. Y yo á fuer de imparcial, le d i 
go se vaya con mas despacio, se dé mas tono, 
haga correr á los toros en diferentes direcciones, 
preséntese á ellos con mas aplomo; y con esto solo 
dirán mas de la mitad de los que lo ven: tiene m u 
chos calzones, sabe mucho y por eso medita tanto. 

( E l torero debe saber dos cosas: cjerutar lo me
j o r posible, y embaucar cuanto pueda.) 

Alegre y placenlero, buena figura y mejor 
edad, no es todavia matador y aspira á serlo, des
perdicia los mejores momentos y luego se aburre; 
como banderillero gusta, como matador es media
no. El tiempo y la aplicación pueden dar buenos 
resultados, toda vez que el torero que retraíamos, 
está dotado de las principales cualidades que son 
inherentes á la carrera que profesa. 

P a b l o Menu. 


